¿Cuántas veces es setenta veces siete? 
¿Pedro habla por cada uno de nosotros en el pasaje del Evangelio de hoy cuando él dice, "cuántas veces tengo que perdonar al miserable que continua pecando? ¿Después de siete veces, si él continua siendo un miserable, cual es el punto de perdonarlo otra vez"? 

"No, no siete veces," dice Jesús, "setenta veces más, que, según la calculadora en el escritorio de mi Padre en el cielo, es infinitamente". 

Nosotros preferimos perdonar a las personas sólo si ellos "van y no pecan más".  Pero esperar su arrepentimiento es perjudicial para nosotros.  Cuándo escogemos orar "Padre, perdónalos, porque ellos no saben lo que hacen," rompemos las cadenas de la ira que nos ata a lo que ellos hicieron.  Ya no somos más una víctima del incidente que nos lastimo.  Las heridas de nuestro corazón y de nuestro espíritu son sanadas, porque recibimos directamente de Jesús el amor que tenía que haber venido de los que pecaron contra nosotros. 

El perdón, como el amor, es una decisión, no un sentimiento.  Empieza con una oración honesta: "Padre, yo no quiero perdonarlos, pero escojo perdonarlos.  Te pido que TÚ los perdones, también.  Y por favor perdóname por aferrarme a mi resentimiento, enojo o amargura".  Te habías dado cuenta de que tú ya oras esto siempre que recitas el " Padre Nuestro”.  Jesús nos enseñó a orar, "Padre, perdónanos como nosotros perdonamos a los que nos ofenden".   El no agregó, "a menos que, por supuesto, ellos no quieran dejar de pecar". 

¿Quién es la persona en tú vida que es más difícil de perdonar?  Probablemente, la respuesta es TU.  Si tú no te puedes perdonar, no te sentirás seguro perdonando a los demás.  ¿Con que facilidad te perdonas a ti mismo?  ¿Tan fácilmente como Dios lo hace?  Toma este examen para averiguarlo: 

¿* Me enojo conmigo mismo y me toma más que un día para sentirme bien de mi mismo otra vez? 

¿* Trato de encubrir mis faltas con mentiras o redirigiendo el enfoque lejos de mi? 

¿* Me pongo a la defensiva cuando alguien indica que yo no soy una persona perfectamente buena? 

¿* Culpo yo a los demás aún cuando yo soy responsable? 

¿* Creo yo que si las personas llegaran a conocerme lo suficientemente bien, ya no les caería bien yo? 

¿* Examino mi conciencia sólo raramente? 

¿* Cuando yo me doy cuenta de que he pecado, dudo de que Dios me perdona? 

¿* Me está haciendo sentir incomodo este examen? 

Si tú contestas sí a cualquiera de estas preguntas, tú no te perdonas tan fácilmente como Dios te perdona a ti.  Si tú contestaste sí a la mayoría o a todas ellas, entonces tú tienes un problema mayor con tú auto estima y necesitas consejería espiritual y/o psicológica.  Tú eres un gran candidato para el amor sanador de Dios
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"Una hora de visita al SANTISIMO a la semana nos da la gracia de vivir 168 horas felizmente"   

 

(solo 1/168 parte del tiempo semanal)

 

Matematicas para el Alma.

 

 "Si queremos evangelizer al mundo, cada uno de nosotros debe empezar por tratar de convertirse en santo." 
 

~ Arzobispo John Patrick Foley
